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Yecla empieza a despertar del mal 
sueño. Los monstruos de la pesadilla 
se han desvanecido en la luz, y en 
los cerebros atormentados por la 
espantable visión, queda solo el re­
cuerdo vergonzoso del pasado. Jamás 
un pueblo sufrió tan encadenada 
sucesión de humillaciones, ni estuvo 
gobernado por incapacitados y cali­
dades tan ínfimas. 

Lo que queda del paso del cier-
vismo, es materia judicial y presi­
diable por una parte y por otra, el 
negro rencor de las injusticias su­
fridas. 

Desfalcos, malversaciones, repar­
tos secretos, inculcación de leyes, 
flamenquería y memez. 

Apaleamiento de, obreros, vigi­
lancias afrentosas, persecuciones, 
delaciones, obreros muertos en las 
calles.... 

He aquí lo que dejan tras si, los 
caciquillos de baba y falda, *-

* » 
J j a labor que Yecla espera, ha de 

ser,de justicia, dio s a H e s m i e t i t e , — t i » , 
administración,de cultura. En cuau­
to pase este periodo de agitación, de 
anormalidad, nosotros exigiremos 
del nuevo Ayuntamiento, que se­
guramente ha de formarse, una cam­
paña ordenada y eficaz que ponga a 
nuestro pueblo en el nivel urbano y 
cultural a que tiene derecho; y esta­
mos seguros de que Yecla ha de ver 
y aplaudir esta campaña nuestra y 
aquella labor femmda de nuestras 
autoridades. Por que, no hay duda 
de que si se quiere trabajar por la 
ciudad, y solo en su beneficio y en­
grandecimiento, hay que seguir una 
norma diametralmente opuesta a la 
que hasta ahora se ha seguido. 

< * 

* * 
«Ecos» no ha de ser un periódico 

con librea. Ni el espíritu, ni la ideo­
logía de sus redactores, se aviene a 
tan menguada condición. Por el con-, 
trario, siendo la situación eminente­
mente conservadora, «Ecos» será, y 
téngase esto muy en caonta para lo 
sucesivo, un periódico eminente­
mente liberal. 

Aplaudiremos cuando el aplauso 
sea de justicia y nuestra censura 
será la primera cuando sea necesaria. 
Y siempre, en todo momento, com­
batiremos el ciervismo nefasto que 
acabamos de padecer, como una te­
rrible enfermedad, que parecía in­
curable. 

Para que no resurja, nosotros in­
vitamos a las autoridades a tener la 
mano dura y la manga muy estrecha. 

t • 
A la prensa en general y al pneblo 

entero, enviamos nuestro salado en 
esta segunda salida que los hados 
bagan í^^unda, c q i ^ es nuestro 
deseo. 
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Nacia, gris, la luna, 
y Beethoven lloraba, 
bajo la mano blanca, 
en el piano de ella... 

En la estancia sin luz, 
ella, mientras tocaba, 
morena de la luna, 
parecía mas bella. 

Teníamos los dos 
desangradas las flores 
del corazón, y acaso 
llorábamos sin vernos... 

Cada nota encendía 
una herida de amores .. 
—...El dulce piano 
intentaba comprendernos.-

Por el balcón abierto 
a brumas estrelladas 
venía un viento triste 
de mundos invisibles... 

Ella me preguntaba 
de cosas ignoradas 
¡y yo le respondía 
de cosas imposibles!... >' 

«Z.a Soledad Sonora" 
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Así como todo periodo de reposo 
engendra otro de actividad, así tam­
bién todo periodo de desenfrenada 
reacción necesariamente tiene que 
sucederle otro de libertad y respeto 
ciudadano. 

Por eso en Vecla tras un largo 
periodo de negaciones políticas in-
defectiblemenie tenia que sucederle 
otro de afirmación y consolidación 
política y de saludable actividad 
social. 

Con la desaparición de la política 
ciervísta en Yecla se cierra un perio­
do histórico de negaciones políticas 
representadas por un rosario sin fin 
de persecuciones, venganzas rastre­
ras, cárceles rebosantes de infelices, 
sangre hermana derramada en las 
calles, y mil y mil tropelías mas que 
seria prolijo relatar. 

Asi mismo, a la desaparición de 
esa política ha de sucederle otra que 
represente todo lo contrarió, política 

Don Roque, el exrepublicano, el 
exliberal, el ya ciervista D. Roque, 
habló en un mitin de Murcia de uu 
puñal... 

¿Será el puñal del godo? 
¡Este Don Roque, siempre fué 

amigo de comedias. 
* 

* * 
Tontolín, eres un hacha. 
Pero ya no vas a poder hacer leña. 

¡Ni brisa! 

* 
* * 

El olímpico y tonante D. Juan, se 
siente débil. Ahora le ha dado por el 
cuplet y se pasa el dia cantando ante 
un retrato de Dato: 

¡Que mala entraña 
tienes pa mi! 

* 

* * 
Un perro rabioso ha mordido a 

varias personas. 
El Instituto de Alfonso X I I cer­

tifica que el perro filé mordido por 
Llovera. 

* * 
D. Tosecicas tuvo la osadía de ir 

al Ayuntamiento y en el Ayunta­
miento tuvieron la paciencia de 
soportarlo. 

¡Si al menos se acercase allí a lle­
var las 4.700 pesetas que tiene que 
apoquinar Tontolín, menos mal! 

¿Cual es el novillero que prefiere 
cierto chato? 

¡Rosario Olmos! ,^ 

de afirmaciones, de actividad, de \ 
tolerancia, de respeto, de honradez, -j 
de consolidación todo progreso i 
en fin. > • ' 

Deber de todo yeclano honrado y 
moral, es ayudar a consolidar y afir­
mar la paz y garantía social que nos 
brinda la política, o mas bien los 
hombres, que ha sustituido a la in­
moral y terrorífica de Cierva y sus 
secuaces de esta en particular, por 
que, si bien la política sustituidora y 
sus hombres, no representan el suman 
de progreso político, en cambio, la 
opinión sana de Yecla, los mira como 
una garantía administrativa y como 
una garantía de paz social. 

Los ciervistas de Yecla represen­
taron la quietud, el abandono y el 
odio. Los hombres que les han suce­
dido tienen por fuerza que represen­
tar la actividad, el progreso, y el 
amor a Yecla. 

El pasado como cosa mueita, no 
debe volver. Pongamos toda nuestra 
fé en que, la depresiva y terrorífica 
política de los ciervistas, no vuífJva a 
imperar Yecla. ,•' 
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El lunes pasado, llegó, procedente ¡ 
de Madrid, nuestro querido amigo ' 
D, Francisco Oonzalbez candidato 
ministerial a Diputado a Cortes por 
este distrito. Todo cuanto en Yecla 
representa fuerza y prestigio desfiló 
por la casa de D. Pascual J . García 
donde se hospeda el joven abogado 
para testimoniar su adhesión y su 
entusiasmo. 

De Jumilla llegó el Excmo. Sr. 
Barón del Solar acompañado de su 
hijo jacobo celebrando con el Sr. 
Oonzalbez una estensa y cordial 
conferencia en la que se fijaron las 
normas a seguir en la próxima lucha 
electoral. 

El Martes acompañado por algu­
nos amigos entre ellos el abogado 
valenciano D. Vicente Roig salió el 
Sr. Oonzalbez para Murcia donde 
conferenció largamente con el Sr. 
Salas gobernador de la provincia 
quien le felicitó por el triunfo que le 
esperaba ya que todas las noticias 
que tenia eran tan favorables que ni 
un momento se podía dudar del 
éxito. 

De Murcia salieron el miércoles 
para Blanca Todo el pueblo espera­
ba la llegada del candidato. Entre 
aclamaciones y tracas, disparos de 
bombas y cohetes llegaron a casa de 
D. José Parra donde fueron obse­
quiados con exquisito g i r í U ) v la 
mayor galantería y desde la entrada 
de ia casa el Sr. Qonzalbez pronun­

ció un elocuente discurso dando las 
gracias y ofreciéndose al pueblo. Fué 
calurosamente aplaudido. Visitaron 
el Asilo, la Iglesia, la casa del Al­
calde donde fueron nuevamente ob­
sequiados con toda explendidez. 

Entre aclamaciones ensordecedo­
ras dejaron el bello pueblo de Blanca 
para visitar Fortuna. 

Todo cuanto se diga de recibi­
miento que este simpático pueblo 
hizo al Sr. Oonzalbez Ruiz ho sera 
mas que un pálido reflejo de lo ocu­
rrido. 

El pueblo en masa con todas las 
autoridades al frente aguardaban a la 
entrada de la población. Ensordece­
dores vivas unidos al estruendo de 
tracas, bombas y cohetes acogían la 
presencia del candidato en las calles. 
Nunca presenciamos mayor entu­
siasmo. Los vivas al candidato, al 
alcalde del pueblo, a los redentores 
no cesaban un solo instante. 

Desde el balcón de su casa, el a l - | 
calde D.Jesús Esteve pronunció uní 
elocuente, vibrante, valentísimo dís- | 
curso interrumpido constantemente 
por aclamaciones delirautes. Luego 
el Sr. Gonzálvez Ruiz hizo uso de la 1 
palabra dirigiendo al pueblo una ] 
oración tan sincera, tan elocuente y 
elevada que las ovacionas se suce­
dían apretadas, nerviosas, llenas de 
un en tus i a s i r i d :S . . ; ; ¡ i t iL ' i ' ; . '•' 

El ciervismo ha muerto en la pro­
vincia, i 


